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CUMBRE Y SUS FALDAS SE HAYAN CUBIERTAS DE 
E SIRVIO DE CEMENTERIO A LAS TRIBUS CHARR 


MADO QUE VIVIO EN ESTA COMARCA DURANT 


UAS QUE HABITARON SUS 1 
E LA SEGUNDA MITAD DEL SI 


MEDIACIONES. Y SU 
GLO XVIL 


R. 4. Caau/o 
o 


A TORRE DEL VIGIA fué la primera 
guardía avanzado del virreynato sobre 
el Océano. Permanece muda para la 
tradición escrita pero todos slenten el 
valor de la testigo que sorprendió la 
presencia de corsarios, portugueses, in- 
glesez y revolucionarios en sua corre- 
rías por el mar y la costa, El grabado 
la muestra anies de su reconstrucción, 

posiblemente de 189%) a 1900. 


que usted encerrada 
viejas y modestas paredes fer- 


—mi estimado amigo Fossema- 


sent 


nandinas 


lle— y que, en su carta plena de sano fer- 
vor localista, llamaba una razón de ser de 
su vida sentimental, reconoce fuerte rai- 
gambre. El derecho a proclamar un arte 
arquitectónico americano lo aclara don An- 


| Guido en la obra que comentáramos 
estas paginas. Ha desentrañado de los 
el artista arquitecto, los mo- 
S OfMamentales intaicos y pre- 
, Y, Sabemos así, que su caracte- 
original es ser rigurosamente pla- 
na, tan rígidamente geométrica que no lle- 
gan a alterar siquiera el “cubismo” de las 
grandes masas. En la Portada de San Lo- 
renzo de Potosí (ver el Suplemento de EL 
DIA 412) y la del solar Arequipeño que 
se exhibe, pueden hallarse los elementos 
estilizados por log aborígenes: tallos, ho- 


nestica 


jas, (flora indígena, como la mazorca de 
malz muy a menudo) indias con vestidos 
plumas; 


de 


las 


de rigurosa geometria, inscriptos con 
rítnos ya anotados y que es posible 
clasificar fácilmente con sólo se- 
cuadriculado que el autor agrega a 
spléndidos grabados. En ésta, como 
otras portadas, queda en pie la lí- 
ndamenta! barroca pero el análisis 
muestra en ella el espíritu de otra raza, 
vuelto visible y transparente. Presente en 
la piedra fria, transformada en cálidos cris- 
lales por estar impregnada de eternidad, 
lerta, ante los que la evocan, de su 
:eño milenario, con la segura, tranquila 

incontrastable fuerza de los hechos de- 
Ánitivos. Si la arquitectura es el arte social 
por elencia y arrastra consigo ese algo 
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Jule muchos 

de los ojos hasta que alenía 
por Optica Roberto De Cesar: 
Ituzoingó 1434 consultlé un mé- 
dico oculista, 

Aprovechando la oferta de es- 

excelente Optica hice prepa: 
rar mis anteojos, los que mae en- 
tregaron con cristales de una ni- 
y transparencia perfectas, 
n los que obtengo una visión 
1bsolutomente agradable y des- 


y con el 
“ justicia 
o publiquen mi car- 
lotografía, — Juan A. Ri- 


ta y y 


vas. Florida 1619 (Apto. 8) 


MALDONADO 


permanente de los pueblos que han con- 
seguido adaptarse al medio geológico, na- 
a de su fuerza genética puede perderse. 
Si ella pasa y no es más la arquitectura de 
la época, pero, sí fué representativa, se 
Jransfícrmorá en arquitectura de las épocas 
es decir, en Historia. Y ningún pueblo lo- 
grará prescindir de ella desde que las di- 
rectivas espirituales sólo se pueden trazar 


utilizando lo pasado y mirando hacia lo 
por venir. Hagamos, pues, nuestra peque” 
ña Historia. 


o A 

No es en el Virreynato de Buenos Aires 
donde la arquitectura halla elementos e a- 
borados, como en Perú y Méjico. En todo 
el ampHsimo escenario pampeano nada 
hay que signifique un canon de belleza 
autóstonal fué un secreto de las edades. la 
civilización de los Llanos que descubieran 
en nuestros días los hermanos Wagner de 
Santiago del Estero). En la región del Este 
del Uruguay no se forma un núcleo de po- 
blación hasta 1757, época que se fundara 
Maldonado. El panorama es: el espacio 
casi infinito, el indio indomable y las ha- 


ciendas cerriles; es decir, tuerzas libres y 
primitivas. Planteada la lucha colonizado- 
ra, las primeras manifestaciones de arte 
sirvieron a este objeto y la arquitectura 
lué esencialmente, únicamente, militar. Se 
levantan, ciclópeas, las fortalezas de San- 
ta Teresa y San Miguel, dominando la 
frontera; el Cuartel de Maldonado, centro 
de acción; las Baterías de,Punta del Este, 
de Gorriti y la costa para proteger el puer- 
to. Emerge la Torre del Vigía que entonces 
dominaba la. línea del mar-océano y se 
agrupan las grandes casas para alojamien- 
to de familias de militares y funcionarios 
con alguno que otro comercio de impor- 
tancia. 

Es mucho más tarde que aparece la ar- 
quitectura religiosa con la bella y senci- 
lla iglesia de San Carlos. El pueblo que 
entonces se edificara permanece en gran 
parte, para nosotros, ignorado. Todavía hoy 
se encuentran, apenas se excava en el 
centro de la ciudad, cimientos inexplica- 
bles que no se sabe a qué edificios res: 
pondieron, Á veces, entre los muros, re- 
edificados, aparecen dobles puertas escon- 
didas, y, al voltear reboques, cornisones 
cubiertos de otras épocas. 

Todo lo que se halla, evidencia la nece- 
sidad de defensa y una directiva artística 
Se desenvuelve entonces el arte del talla- 
do de la piedra, se elabora el ladrillo, des- 
conocido después, —de punta en ángulo 
agudo para los arcos interiores de las aber- 
turas y la teja tronco cónica; puertas y 
ventanas de canela y roble dominan en 
las construcciones. Todo lo que llega del 
exterior viene con su sello de la época 
galante y que “supo vivir”, y todo lo que 
aquí se construye va moviéndose de acuer- 
do con el nuevo ambiente. Las casas cíivi- 
les si bien reeditan el viejo ambiente la- 
tino-griego en su distribución tienen una 
tremenda solidez. Las paredes miden más 
de ochenta centímetros de espesor, los ci- 
mientos son inconmovibles o inconmovidos. 
La línea arquitectónioc sigue a esta nece- 
sidad primordial de asegurar la protección 
y sólo dan al exterior lo que es preciso 
para parecer digno. La ventana enrejada 
con magníficos hierros aún existen y se 
“hallaban” por los coleccionistas hasta ha- 


FORTALEZA DE SAN MIGUEL. — Puerta 


JRTADA DEL CEMENTERIO DE MALDONADO. 


cedido la erección de este arco que, 


— Feliz inspiración ha pre 
en su simplicidad. como el- frontis de la 


Felatura, demuestran el parentesco con sus antecedentes barrocos y su adapta- 
ción a nuestro medio. 


5 


ce poco; aldabones de bronce y hierro con 
trabajos de forja, desaparecieron apenas 
el “snobismo” los descubrió, En todas estas 
construcciones el barroco es descono-i70. 
Ambiente militar, preciso, técnico, sólido, 
sin excesos ni fallas. Hay poca fantasía y 
gcha seguridad. Hasta las azoteas son de 
an gran espesor con sus terminaciones 
prismáticas que recuerdan los merlones que 
aquí han perdido el borde escalonado de 
las construcciones árabes y “de los ca:ti- 
llos medioevales. Es una línea general sen- 
cilla que se hace dominante. 


-- 
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de entrada, antes de procederso a su 
reconstrucción. 


Si se evocara la ciudad posteriormente 
desde 1800 a 1850, se notaría un cambio 
en las construcciones. Aún le pareció a T 
Darwin, a su paso por aquí en 1833 que 
era ésto una aldea pobrisima; pero la re- 
acción había empezado ya. Los elementos 
que nos llegaron con los colonizadores de- 
jaron cauces imborrables. La casa patri" 
cla tiene amplio patio romano, ventanas 
enrejadas, andaluza's, —no siempre flori- 
das— algunas con un corte en las jam- 
bas para ver de costado y poder servir a 
las armas de fuego desde el interior: bal- 


Pasto: da mitad del Fnac principul cil Sivael 


Cuoriel de Dragones que estuyo ocupado hosta 1816 por Otorqués. Su conx 

trucción, perfectamente documentada, nos habla de la importancia que tuvo, 

Qcupaba una manzana y era de piedra labrada, como aún puede verse por 
sus últimos restos. 


cón alto sobre la calle aunque siempre des- Se > Ss » ES A -e > 
proporcionado tomando la mitad y hasta ha SO pe a ye 
los dos tercios de la diminuta abertura, Ca- 5 A eE 


sas como la de Aguilar lucían pavimentos, 


frisos y balcones da baldosas esmaltadas a 
mano de dibujo finísimo, Otras, como la 
que Se supone fuera el antiguo Cabildo, 
umbrales, bancos y balcones revestidos de 


las mismas celámicas. La vida famiiar 
tiene cierta distinción y, el mism Aguilar, 


pide a su hijo, desde Montevideo donde 


se halla, los candelabros de plata que ador- 
non su chimenea de Maldonado pues allí 
“se pre-:un mucho de estas cosas”, 

No 23 imaginemos, sín embargo, una 
ciudad 1 su amplitud y complicaciones, 
Estos ¿-'os se refieren al que era un pe” 
queño pueblo (aún lo es) donde se ini- 
clcu los movimientos de cultura en la zona 
Esto y, para reconstruír su ambiente, es 
preciso reunir notas dispersas Y escasas, 
Tiene por eilo importancia objetiva el óleo 
que Augusto Ballerini, pintor -argentino de 
significación en el arte, nos dejara de re- 
cuerdo en 1874, Por este pequeño cuadro 
—representa uná salida de misa— pode- 
mos ver que la plaza tenía características 
proplas y un aire particular se agrega al 
ambiente, La lefatura muestra su tímpano 


e 
e 


FORTALEZA DE SANTA TERESA. — Muestra de us bastión, tronera y garita. 


La arquitectura colo. 
cuencia en estas / 


barroco con los lados terminados por pj- 
náculos. cuadrangulares y, la iglesia —ac- 
tual comisaría— rodeada de árboles es- 
conde su modestia con gracía provinciana. 
Es msiblée que la arquitectura ha abando- 
nodo la línea recta y severa y se vuelve 
al que fué modelo español del siglo XVIIL 

misma tradición se evidencia en la 
portada de la necrópolis. Si algo existe 
que nos dé la sensación de paz y humildad 
es ese arco simple y ligero que suspende 
sus viejas líneas armoniosas sobre el que 
ha de pasar y. parece hoy todavía, un 
claro grabado antiguo; los cipreses le dan 
su fondo profundo, el gran vano y la ver- 
Ja, su transparencia y, el secreto que guar- 
da el lugar, eso de infinito y melancólico 
que lleny de sentido íntimo a su nombre; 
casa del reposo, 

Mucho del encanto colonial murió con 
la víieia arquitectura. Desapareció - la nota 
roja dominante de la teja con la elimina- 
ción del cuartel de Dragones y la Jefatu- 
ra, Los miradores, con su podre de evo- 
ceción (la ciudad estaba sembrada de 
ellos: la casa que fuera de don Antonio de 
la Fuente, luego, Tort o de Pophan, la de 
Gorlero, Aguilar, don Pedro el cura, De- 
vincenzí, la escuela vieja, Rivero, Mosca, 
Fossemalle, Gaggíoni, etc.) se van yendo, 
lunque, por suerte, no se vam todos. El 


de Zanoni, éansady de moler, se 
Asi. a sí mismo y, desventrado y sín va- 


E a 


la, siembra al viento sus últimas tejas de 
madera y hace rodar entre los pastos sus 
riedras trituradoras. Mirándo!” «e siente la 
trísteza de ver cómo se disuelven ex, el 
olvido baje la suave e inocenie gasta de 
agua la bella torre esforzada y «agraria, 
Nos queda aún respetada, aunque no sin 
heridas y ofensas, la Torre del Vigía, Ella 
da cún un aire sencillo y huraño dice don 
Martín Noel a la ciudad y abre las puer- 
tas a la emoción,  - 

Es después de 1870 que toda la plaza 
se rehace con la línea dominante que ín- 
corpora la iglesia: renacimiento puro. Los 
edificios particulares lo prolongan con sus 
ventanas v puertas de medio punto y las 
pilastras con capiteles jónicos o compues- 
tos. Las casas de Barja, Funes, la jefatura 
y la comisaría, el centro Paz y Unión Iz- 
mendy, conservan la huella de esta épo- 
ca v al dárseles estilo clásico han venido 
a determinar la desaparición de una gran 
parte de la arquitectura primitiva, 


bu] 


Y bien: ¿es ésto algo digno de mencio- 
narse frente g la mágica evocación de An- 
gel Guido ro arte Indígena-español? No 
es preciso issistir mwtfho sobre lo expues- 
to. No nos corresponde teorizar ni estab'e- 
cer comparativamente los valores. Basta a 
nuestro ebiato, evidsnciarlos y poder decir 
que hay lo suficiente para constituir una 
razón de existencias. Si no somos el cun- 


CASA CENTRAL: 


SUCURSALES: 


SARANDI 


18 DE JULIO 955 _ +“ 
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(AL INTERIOR REMITIMOS CONTRA RE 


A PLAZA DE MALDONADO 
EN 1874. — Cuadro al óleo de 
Augusto Ballerin,, arjentino, be 
AÑ cado en Europa, y cuyo nombre 
7 tigura con honor en la. historir 
de la pintura de la república 

hermana. 


es esencialmente militar y ella se muestra con elo- 
'n8as, hoy total y cuidadosamente reconstruidas. 


dro completo somos el fondo, un tanto des- 
truído, para un primer plano que se qui- 
siera rehacer. Hay aquí el misterio sus- 
penso de una vida que fué el insustituíble 
valor de una tradieión hispánica, adapta- 
da a la existencia, insegura y de diaria 
cononista de los primeros pabladores; un 
“tono” colonial en las cosas y en las al- 
mas. Este germen que muestra su fuerza 
ente las cosas sagradas —el cementerio 
no ha sido modernizado, las costumbres fa- 


miliares se montienen con el prestigio del 
pater y el lenguaje es correcto aún de 


- Acento antiguo y de viejas palabras— son 


algo más que detalles. Aquí vibra una tra- 
dición y ésto no se hace ni rehace por mí- 
llones que sa destinen, para: levantar las 
fachadas. caídas; Es éste el tesoro mayor y 
su pérdida se vuelve tanto más visible y 
dolorosa cuarrdo se observa el afán de los 
jóvenes; cuyo «limpio sentimiento busca la 
razón de sus afectos y no halla sino du- 
das y ruinas. Por ello he contestado a su 
misiva, estimado amigo Fossemalle, cre- 
yendo que le asiste toda la razón en pro” 
clamar su afecto localista. El no es más 
que el derecho de sentir como uruguayo 
un rincón pleno de belleza y de olvidada 
tradición. Cuando los años y la cultura 
pongan las cosas en su lugar —no dudo 
ní un instante que así sucederá— la región 
del Este tendrá su consagración definitiva. 
Se podrá ver en ella como ha nacido un 
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pueblo de bravos y Maldonado, conjun!= 
mente con Minas y Rocha, serán un tomo 
de lujo en la Historia Uruguaya en el que 
se podrá ver una rara encuadernación de 
piel humana y servirá para lectores alíag- 
betos o no —sin exclusliones— ya que to- 
dos podrán leer en sus monumentos y su 
naturaleza un pasado de fuerza augura 


A. Francisco MAZZONL 


Al señor José R, Fossemalle. Montevideo 


Kontls y portadas de edificios da Mal- 
donado aligerados de las decoroxiones 
y simplificados en las líneas. 


DISTRIBUIDORES: 


EL MONTEVIDEO" DE 
OTROS TIEMPOS 


COMO CONOCI A LASSO 


REO que haría falla un líbro para poder 

contar la vida anecdótica de Lasso de 
la Vega. Por fuerza al referimos a él en 
estos momentos en que los que fuimos sus 
amigos organizamos un homenaje a su me” 
moría, nos vemos en la necesidad de li- 
mitarnos a muy pocas cosas o a hablar en 
términos generales 

Mi amistad con Lasso se inició en 1908 
y duró hasta su muerte. Desde que lo co- 
nocí lo quise y lo admiré, tanto personal- 
mente como literariamente, Estuvimos siem” 
pre juntos en ideología y en las memora- 
bles campañas que por aquel entonces la 
intelectualidad avanzada realizaba en los 
campos de la política y de la economía so” 
cial. 

Los jóvenes de la presente generación no 
pueden darse una idea de lo que fué La- 
sso, desde que no hay hoy en día, nada que 
se le asemeje, ni del lugar que ocupó en 
nuestro ambiente. Es muy difícil que haya 
existido alguna vez en Montevideo un pe” 
riodista de su género que haya conquista” 
do tan completamente la simpatía y el apre 


DE LA VEGA 


cio del público. Leoncio Lasso de la Vega 
era una especie de héroe popular, un hom" 
bre rodeado de una aureola especial de 
prestigio y de cariño que no lo abandonó 
nunca. 

Entre mis recuerdos se destaca uno sobre 
todos los demás, y es el del día en que lo 
conoci personalmente. Ya desde antes lo 
leíc en sus artículos de EL DIA, de los que 
era yo lector ardoroso e infaltable. Fué, co- 
mc he dicho,-en 1908, en la época en que 
muy muchacho, recién salido de la Escue- 
la Normal, comenzaba yo a insinuarme en 
las letras, buscando en donde colocar mis 
primeros versos, que se me antojaban, co- 
mo a todos los que comienzan, que iban 
a revolucionar al mundo, Incidentalmente 
en circunstancias que ahora no son del ca- 
só. llegué a conocer a Ernesto Herrera y a 
Alberto Macció, y después a Julio Alberto 
Lista y a Orosmán Moratorio, y así, insen- 
siblemente, como si una mano nos fuera 
eligiendo, fuimos agrupándonos hasta cons 
iituir el cenáculo aquel que fundó la revis”- 
ta “Bohemia” y la sostuvo más de un año. 


LEONCIO LASSO DE LA VEGA en 
la redacción de “EL DIA”, 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co” 
quetería, se debe reservar “un 
minuto" por lo menos a vivifi= 
cor la epidermis. Sólo la qli- 
cerina de almendio tene el 
poder misterioso de dar nue” 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparle al ros" 
tro, tecote y manos, la más 
delicada belleza. 


Naturalmente, los amigos de cada uno fue- 
ron haciéndose los amigos de todos, y tan- 
to la trastienda de la casa de comercio de 
Lista como el lugar aparte que se nos re- 
servaba en un café de las calles Defensa 
y Carapé, se vieron pronto concurridísimos 
de un público original, en el que habia un 
poco de todo: artistas buenos y malos, es- 
critores hechos y principiantes, y los de- 
más que no eran ni pretendían ser otra co” 
sa que buenos amigos. 

Lista y Herrerita comían en un restaurant 
situado a la entrada del Mercado Central, 
por la calle Juncal. Una noche en que, co- 
mo siempre, me esperaban allí, fuí a bus- 
carlos después de la cena. Estaban Insta- 
lados esa vez en el centro del salón, enre- 
dor de una mesa redonda en la que se 
encontraban también Angel Falco, Alberto 
Macció, Carlos T. Gamba y otros que no 
recuerdo, Desde fuera me llamaron la aten- 
ción las carcajadas ruidosas que de alli 
salían, y cuando entré pude darme cuen- 
ta de lo que sucedía. En el centro de la 
mesa, flanqueado por Lista y Falco, estaba 
sentado un señor al que veía por la pri- 
mera vez, hombre de unos cuarenta y tan" 
tos años, de ancha frente, bigote mosque- 
teril, ojos claros, de mirada a la vez sua- 
ve e inteligente, melena en la que comen- 
zaban a aparecer las canas y una flotan- 
te corbata “mariposa”. En cuanto llegué me 
lo presentaron. Fué Lista: 

-—Není pacá francés: te voy a presentar 
a Lasso de la Vega. 

Mi emoción y mi satisfacción fueron muy 
is: No ms lo había represeniado de 
otro modo que como lo veia, pues no soy 
de los que tienen la mala costumbre de Íi- 
gurarse como son las personas antes de 
verlas, y no aciertan nunca. Inmediatamen- 
te me dí cuenta del inmenso caudal de 
cordialidad y de simpatia de que era due- 


D' cuantos se ha dicho, al morir, que con ellos desaparecía “el último bohs 
¡ mio"! La frase fué obligada iniciación de todas las oraciones fúnebres de los 
artistas, y hubo de prodigarse no poco en las elegías a Leoncio Lasso de la Vegu. 
Pero de pocos se habrá podido decir con tanta verdad, ya que fué selectivamente, 
po ton sólo el último, sino el único bohemio que perduró de una generación que 
tuvo a gala el serlo, y de su bohemia hizo escudo de nobleza artística, y de su 
pluma “lanza en ristre”, para repetirlo con la misma frase quijotesca que com 


placia a Lasso. 


Eran los tiempos paradisiíacos del Montevideo de principios de alglo, con oron- 
dos burgueses y un ambiente de modorra que Lasso de la Vega, con no pocos que 


más tarde fueron ilustres, trataron de sacudir, asustando el pacatlamo de la 


gran al: 


dea con aquellas prédicas de libertarios teóricos que, en las mesas del Polo Bamba, 
o desde la trastienda de alguna librería de viejo, incendlaban los lerrores de la 
gente joven, realizando conferencias públicas de las que arrancaron algunos mo 
vimientos espirituales que ne tradujeron más tarde en leyes reparadoras. Eran los 
anti-cristos, fundadores de sociedades liberales contra la clerocia, la "clericana- 


Ma, para decirlo con el mismo neologismo de la 


época, escribiéndose sabrosos 


artículos en los que se alordeaba tanto de conocimiento teológico como se es 
grimia la fina ironía, o ejercitaba el apóstrole, candente como una braza. 

Leoncio Lasso de la Vega era centro de muchas de aquellas “peñas” Utera” 
rias, Locuaz y donairoso, como buen sevillano, gustaba de la conversación en lo 
que era maestro, manejando el léxico con la elegancia de un clásico y la mor- 
dacidad de un ático. Espíritu tan lúcido y equilibrado, de tan ordenados conoci" 
mientos universales — ¡era un verdadero Hhumanistal — mo aconsonantaba la 
elegancia de su alma, generosa de todas las idealidadea, con el desaliño de su 


figura, ni el caótico vivir por 


absurdas pensiones, en un infatigable alán emigra” 


torio que le hacía perder, en cada uno de los sitios donde tan fugazmente habi- 
taba, sus ropas y sus libros, muchas veces relenidos en prendas de rescate por 
el hostelero inhospitalario. De entre todo ello, sólo un canario, al que Lasso ama- 
ba por sobre todas las cosas, lo lué acompañando en sus peregrinaljes, y cuando 
murió, hubo de dedicarle una de sus más sentidas poesías que, con algunas otras, 
artículos breves sobre diversidad de asuntos, fueron recogidos en un par o tres 
de libros, que se marchitan todavía en los anaqueles de las librerías, y que prue” 
ban la fertilidad de sus dones múltiples, crónicas y versos escritos como sin es 
duerzo, en una prodigalidad borbollante, que reflejaban la aguda sensibilidad de 
aquel artista tan finamente espiritual nunca desesperanzado, nunca quejeso, an” 


sioso de expandirse en actitudes líricas, canto de su propla 


alma, grito renovado 


de justicia salido siempre de su corazón . 
Su silueta menuda, de paso rápido, se destacaba inmediatamente entre la 


vulgaridad uniforme de las gentes. Se tocaba 


de un sombrero que, Invariable- 


mente, llevaba levantada el ala sobre la frente, como la celada de un yelmo, 
dándole una expresión mosqueteril. Mosqueteriles eran lambién los bigotes. de fi- 
nísimas guías, para los que tenía una caricia constante con el dorso de la mano, 
como para limplarlos de la escarcha de sus golosas libaciones, manteniéndolos 
enhiestos sobre el rostro expresivo, a log que sus ojos claros daban una expresión 


maliciosa. 


Leoncio Lasso de la Vega estuvo tan consustanciado con “EL DIA”, a cuya 
redacción perteneció por vida, que no es posible separar uu obra literaria, su la- 
bor de periodista, tan desordenada como brillante, con el espíritu de esla casa 


que fué syya, único y auténtico hogar que le perduró 


. y de la que sra sl hijo 
alborozo 


pródigo de la parábola bíblica, recibiéndosele « cada aparición con el 

de los bienamados. Poco antes de morir escribió un soneto impecable Ha el que 
pedía ser lanzado al mar, para que su cuerpo no fuera comido de gusanos, pre” 
ocupación última de elegancia espiritual que, naturalmente, no pudo ser satis” 
iecha. Todos los años, en su aniversario — 25 de diciembre — los que admirán” 
dolo lo amábamos. hemos cumplido el rito de invocarle en silencio ante su tumba. 
Este año, el homenaje se hace más público para advertir a las nuevas genera” 
ciones da existencia de un lírico profundo. de un escritor maestro, de un pansa” 
dor nutrido de sustancia, que dejó su espíritu en lMbros que amarillean por olví- 
dados en las librerías, en los que está el rumor de toda una vida, y toda una 
época del Montevideo de hace un cuario de siglo, con sus afanes generosos de 
lo que, por aquel entonces eran vanas posibilidades, y hoy son en mucho gran” 


dos realidades... 


ño aquel hombre excepcional, tan bueno 
y tan sano espiritualmente. Todo el mun- 
do estaba pendiente de lo que decía. Con- 
fieso que jamás he conocido “caseur” más 
chispeante, más ingenioso, más cautivan- 
te que Lasso de la Vega. Era un verdada- 
ro andaluz, pero un andaluz cultísimo, de 
buen gusto irreprochable: todo un gran se- 
ñor, Pertenecia a una noble y antigua Ía- 
milia española que ha dado muchos hijos 
ilustres que se han destacado por sus do- 
tes intelectuales, Aquella noche, la prime- 
ra que estuve en contacto con él, Lasso 
estuvo sencillamente maravilloso. Las car- 
cajadas de Macció, como las blasfemias 
de Gambetta, hacian estremecer los vidrios 
de las ventanas y oscilar las lámparas pen 
dientes del techo. En las demás mesas del 
salón la gente no comia por escuchar a 
Lasso, y hasta los mozos del restaurant 
estaban como embobados y olvidaban sus 
obligaciones. Recuerdo que hablaba en 
aquellos momentos de un señor Abraham, 
tal como la Biblia lo pinta, y que cometió 
la mar de fechorías en su larguísima vida, 
lo que no le impidió ser uno de los favo- 
ritos de dios ni que se le considerase co- 
mo un santo varón. En aquel tema, Lasso 
se movía enteramente a su gusto, Era eru- 
dito en materia de religiones y su prodigio” 
sa memoria lo auxiliaba fidelisimamente. 
No era uno de esos incrédulos ignorantes 
— que me explico todavía más que los cré- 
dulos también ignorantes, que no saben lo 
que creen — sino un profundo conocedor 
de las cosas de la iglesia, de las que es- 
tcba perfectamente enterado por haber re- 
cibido una severa educación clerical en un 
hogar extremadamente católico y por ha" 
ber dedicado gran parte de su vida al es- 
tudio detenido de los textos eclesiásticos. 
Pero lo interesante no era, por cierto, lo que 
Lasso citaba de tales textos, sino los co- 
mentarios de finísima e irresistible sátira 
con que los completaba en un lenguaje fá- 
cil y brillante, todo lleno de encanto. No 
sé si fué la impresión de aquella primera 
vez — hoy me inclino a creer eso-— pero 
desde entonces nunca volví a encontiar 2 
Lasso más oportuno, más entretenido, a pe- 
sar de que, compañeros en mil circunstan- 
clos tuve otras tantas ocasiones de oirlc 
y admirarlo. Excuso decir que todos los de- 
más éramos puro oído aquella noche. Fal- 
co, al que tanto le gustaba hablar para 
escucharse, callaba también como todos, y 
como todos, festejaba, Herrerita, de vez en 
cuando subrayaba con alguna de sus Íra- 
ses mordaces — esa también un extraordi” 
nario conversado” — o con una observa- 
ción rápida y aguda. Los demás no tenía- 
mos que hacer sino una cosa: reir, ya que 


los chistes de buena ley se sucedian unos 
a otros con una rapidez Véfliginosa y no 
habíamos tenido tiempo de festejar a uno 
cuando otro nos salía al encuentro. Merció 
reía como la artillería de sitio, o como un 
temporal deshecho sobre la costa. Lista, tan 
arave por lo general, tan serío aun cuando 
estuviera bromeando, había perdido la lí- 
nea y lo encontraba desconocido. En cuan” 
to cc mí no podría decirlo, pero puédeze 
si.poner como estaría que he podido con” 
servar tan nítidamente este recuerdo a tra” 
vés de tontos años que han transcurrido 
Es uno de los mejores, de los que más 
quiero de aquella época de mi vida tan 
importante para mi. 

Las mismas virtudes de que Lasso hacía 
gala en la conversación estaban presentes 
también en sus escritos, pero en grado me- 
mor. Hay artistas de la palabra hablada, 
no oradores sino conversadores simplemen 
te, cuya misión parece que fuera hacer gre- 
tas las horas que se pasan en su compu” 
ñía. Lasso era, en eso, un artista comple- 
to. Quien lea los libros que ha dejado, 
guien tenga la paciencia de buscar lo me” 
jor de su obra, que a mi juicio fueron los 
“salpicones” que durante varios años apa” 
recieron casi cotidianamente en EL DIA, pe- 
drá tener hasta cierto punto una idea de 
lc que fueron su espontaneidad, su grace 
jo, su cultura extraordinaria, su sátira ace- 
rada y temible. Pero de lo que no podra 
tener idea quien no lo conoció es de la 
bondad de su corazón abierto a todas las 
desdichas: de su altruismo; de su amor a 
sus semejantes, a los que deseaba ver li- 
bres de todas las cadenas, especialmente 
de lag más infamantes que son las que tra- 
ban el libre pensamiento. Sus campañas 
mortíferas, — que no tenían contestación 
porque no había en campo contrario un 
hombre, ni de lejos, comparable a él, 
le valieron odios nunca apaciguados ni des 
mentidos, pero odios que lo honraban por- 
que venían de esas clases de la sociedad 
que lucran y prosperan ton la janorancia 
y la aebilidad de las multitudes. Pero eso 
era insionificante ante el prestigio que La- 
sso se había conquistado entre el pueblo 
que lo adoraba. No iba a ninguna parte en 
Montevideo donde no se le quisiera since- 
ramente, donde sinceramente no se le ad- 
mirara. Yo tuve ocasión de presenciar mu” 
chas veces escenas verdaderamente emo 
cionanteg provocadas por la simpatia po- 
pular que en ciertos momentos parería ro” 
deor la bea cabeza de aquel hombre con 
una cureola de luz, como si fuera la de 
«m sontol 


Alberto LASPLACES 
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RECUERDOS DEL 


caracteristica sobresaliente de Lasso 


A 
L de la Vega era la generosidad. Es cla- 
ro que como no era hombre de posibilida- 
des financieras y económicas (porqué no lo 
quería), su gran bondad se revelaba a ca” 
da momento en cuestiones de orden aními- 
co y en acciones de orden moral ins''ntivo. 
una clasificación de 


Si se pudiera hacer 


GRAN 


A 


PERIODISTA 


los hombres como la que hicieron los Curie 
de los cuerpos físicos, diríamos que Lass 
era de una radioactividad formidable. Pe- 
ro iambién cuando tenía ingresos extraor- 
dinarios se mostraba tan generoso y bi 
que finiquitaba cuanto dinero caía en s 
manos. ¡El dinerol ¡El orol ¡Bah! Uno de 
los tantos elementos convencionales Pia 


LEONCIO LASSO DE LA VEGA, caricatura de Carolua (pseudónimo de 
Hermenegildo Sabat). 


L 


AY 


NOCHES DEL POLO BAMBA. — De izquierda a derecha: sentados, el lotógralo 
Padilla, el impresor Plúnte, el poeta Angel Falco, el librero Claudio García, AJ- 
berto Lasplaces, el editor Bertani (casi de espaldas), Leoncio Lasso de la Vega, 


Antero Fabre, y César Mayo Gutiérrez. 


Sobre el taburete Severino San Román 


diciendo una de sus habituales arengas. 


lativos creados por la civilización para la 
convivencia social, como el tiempo, la ho- 
ra y otras pequeñeces de que se preocu” 
pan los pobres de espíritu hasta esclavi- 
zarse en ellas con mengua y olvido de lo 
más sustancial de la vida. Su concepto ju- 
rídico y económico de la organización po” 
líica universal era absolutamente revolu- 
cionario, El quería una sociedad mejor, más 
igualitaria y menos egoísta, menos odiosa 
en la distribución de la fortuna; más pre” 
visora en la atención de todas las miserias 
materiales y morales que afligen al pueblo. 
Con todo su inmenso talento y su vastísi- 
ma ilustración; con su prestancia personal; 
con la simpatía extraordinaria que irradia- 
ba, él pudo conquistar mil veces la fortu- 
na v el bienestar personal, pero siempre 
los despreció batiéndose como un león por 
la causa del pueblo y conviviendo con él, 
arrostrando el peligro de todas las perse- 
cuciones ,y sintiéndose feliz en la herman- 
dad de los humildes. ¡Era un demócrata 
purísimo, medular, inequívoco, único, por- 
que nuestro mal psíquico el que vive la- 
tente en muchisimos hombres el que con- 
duce a las claudicaciones después del en- 
cumbramienio, después de familiarizarse 
con los bienes terrenos y con el Poder, ese 
no le alcanzaba jamás. Tenía odio iínna- 
to al sibaritismo y se molaba de las pre- 
eminencias y del mando. 

¿Era socialista Lasso de la Vega? Los so- 
cialistas nunca lo creyeron un compañero 
completo, o porque iba más allá que ellos 
Oo porque naturalmente en ciertas cosas se 
mostraba  irreductiblemente indivilualista. 
¿Era, entonces, anarquista o comunista? Me 
parece que digo una gran verdad al ex- 
presar que éstos lo creían un apóstol a la 
violeta, indigestado de marxismo, pe 
e fondo un simple aristócrata del intelec- 
lo y un diletanti de la filosofía política... 
“Muera el talento” no es una expresión 
muy nueva que digamos. Ya la habíamos 
oido nosotros, aquí, hace treinta y tanto: 
años de labios de algunos energúmenos 
Pero Lasso era Lasso, era él, único, desin- 
teresado, puro y bueno que concurría a de- 
fender al pueblo en todo momento y er 
todas las tribunas, recibiendo muy frecuen 
temente ingratitudes y agresiones injustifi" 
cagas. Sin embargo, los que le señalába- 


"nos esto quedábamos siempre como San- 


cho en sus sanas advertencias al hidalgo 
manchego. El no auería ver esas miserias 
v les encontraba siempre justificativo. Se- 
guía su ruta valiente y altivo y encanta- 
ba a las multitudes con su verba cálida y 
erudita. Era un maestro de la oratoria y 
un Ppurista en la expresión. Así expandió su 
generoso pensamiento en nuestro ambiente; 
así irradió su sabiduría y su ciencia; así 
dictó su cátedra de Vida entre nosotros es- 
le grande apóstol de la democracia que 


anora recordamos con profundo alecto. 
Alfredo DE LEON. 
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KEMEMBRANZAS DE 


segunairse que aún en esto época 
adelantos constantes, de 
ureter inmensas y 


grandes 


aviones, 
maravillosos inventos, son muchas las ciu” 
dades americanas que conservan su fiso- 


nomía colonial, con ca de hermosísimas 
fachadas donde el artista trabajó días y 


dias, plasmando en cada vuelta del calado 
lo mej su inspiración y amor; las ca- 
llejas tortuosas de misteriosos recuerdos y 


un ambiente de beatitud, que no logra rom 
per el ruido de las bocinas, ni el rugir de 
s modernos que por el aire de- 
las distancias, acercando a los pue- 
blos entre si, con lazos de comercio o turis- 
mo, que lo son a la vez de concordia entre 
dispersos de una madre común y 


de esas ciudades que duerme aún 
peso de los años y de su historia 
, es la Villa Imperial de Potosi, lla- 
r muchos conceptos la “Ciudad 
”, y que se halla ubicada a 4160 me- 
C altitud, en un plano inclinado y al 
ple del famoso Cerro' Rico, que ha dado 
nombre a la población desde los tiempos 
en que los primeros hispanos, se despa- 
ramaron por este ubérrimo continente en 
busca del oro refulgente y alucinador, o de 
la plata menos brillante pero casi tan elec- 
tiva como aquél, para los fines perseguidos 

sonados. De cada diez aventureros lle- 
gados de Europa, nueve por lo ménos pen- 


POTOS| 


soban realizar uña sólida y rápida foriuna 
para ir a gastarla en los placeres conoci- 
dos, o desconocidos — y por ello más de- 
de las cortes fastuosas y empin- 


seados 
gorotadas 
+ 
Cuenta una leyenda antigua, que en 


tí 


ocasión de llegar a las regiones del alti 
plano el inca Huayna-Capac al frente d 
sus legiones, oyó hablar «a los naturales 
de una montaña muy hermosar sintiendo 
curlosidad por verla de cerca, se hizo con” 
ducir hasta las inmediaciones, quedando 
realmente encantado con el aspecto de 
aquel cono, casi perfecto que al reflejar la 
luz brillante del sol, devolvía tonalidades 
rojas, amarillas o verdiazules de incompa 
rohles electos a la vista, 

Huayna-Capac comprendió que era muy 
apropiado el hombre de “Sumac-Orcko” (]; 
que le aplicaban los lugareños, pero sos 
pechando que en las entrañas del cerro 
hubiera metales preciosos, mandó a varios 
de sus hombres con el encargo de recoger 
muestras. Apenas iniciado el trabajo, oye” 
ron los emiscrios del inca, una voz tonante 
que les decía en su idioma algo parecido a: 
“No es para vosotros; Pachacamac reserva 
esas riquezas para los extranjeros que han 
de llegar del más allá”... espantados co- 
rrieron ante su jefe para contarle el mila- 
gro de la montaña, desistiendo Huayna- 


EL CERRO FABULOSO DE POTOSI, visto desdo la cludad. 


NUEVA... PASTA ANTISUDORAL 


corta 


LA TRANSPIRACION AXILAR 


sm dañar 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel 


2. Nohay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa- 
da inmediatamente después 
de afeitarse, 


3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de uno a tres 
días. Desodoriza el sudor. 


mantiene las axilas secas. $ 1.50 
M. Es una pasta pura, blanca, Tamaño chico 
3in grasa, que no mancha y $ 0.70 

desaparece íntegra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los te Pasta 


jidos. 


<=) 


Se han vendido 
VEINTICINCO 
MILLONES de po. 
tesdeArrid.¡Prué- 
bela hoy mismo! 


Tamaño económico de 
triple contenido 


Antisudoral 


ARRID 


FUENTE DEL PRIMER PATIO de la Casa de Monu- 
da. en Potosí. Al frente el mascarón de Hualpa. 


Zapac de su intento y respetando al Hado 
pero eambiando su nombre primitivo por el 
de Popotojsí, que significa “Bstruendo... e 
algo que revienta” 


Kid 


Pasaron los años y llegó el descubrimien- 
to de la riqueza fabulosa del Potosí, por una 
de esas casualidades que el destino depara 
sin previo aviso, utilizando un vehiculo cual 
quíera para sus inexcrulables desiamios 

Varias son las versiones que circulan so- 
bre la forma en que el indio Diego Huallpa 
(2) halló el blanco metal, que luego lorma- 
ría fantásticas fortunas, pero la más cono- 
cida es aquella que cuenta cómo -el pastor 
apacentaba algunos llamas en las faldas 
del Cerro, y habiéndose extraviado uno de 
los animales salió en su búsqueda, se hizo 
la noche y en hallando a la bestia fugiti 
va no se atrevió a retornar hasta el alba, 
pero encendió una hoguera para contrarres” 
tar la cruda temperatura de aquella altitud. 
Velando estaría el indio y mirando las ro- 
jas llamas que le brindaban calor, mien- 
tras pensaba en su patrón el Capitán Don 
Juan de Villaroel que le deparaba su con- 
fianza, cuando de entre las áscuas vió sur- 
gir un hilo blanco que corría... y conoce- 
dor de los metales por haber trabajado en 


Ll 


HERMOSA TORRE del edificio do la : 
Compañia de Jesús. 


mos parajes, y en pocos días más toda la 
población de Porco se trasladó a la faldas 


EL CEBRO RICO limitando el horizonte y a su pie, el templo de San Benito, 


las minas de Porco, vecinas al CeTTO, «NO 
vaciló en juzgarla como plata de primerd 
calidad. 


lla veta llamada “La Rica”, y que Guanca 
tomaría un sítio cercano. En principio todo 
pareció marchar bien, pero como el amign 
debia trabajar duro para obtener el mine- 
ral, optó por delatarlo a Don Juan de Villa- 
rroel, a quien condujo para demostración 
hasta el sitic donde obtenfan la plata; Vi- 
llarroe! fijó su pertenencia en atruellos mis- 


del cerro, sufriendo los,yientos gélidos, pe- 
ro sin darse punto de Feposc ni para cons” 
truir una mala choza, no queriendo perder 
en eso el tiempo que podían dedico» «: ex- 
traer las riquezas de aquel suelo... y así 
«vasallaron a una aldea de indios vecinos 
para que les edificaran sus habitaciones, 
Nuevas dificultades siguieron por las vive" 
res, que no alcanzaban para tanta gente 
como llegaba, hasta que Villorroe! hizo de- 
lner la nueva ciudad en el mes de abril 
de 1545, con calles estrechas y pequeñas * 
plazuelas sembradas en todo su perímetro, 
La leyenda continúa diciendo que Guan- 
ca se había dedicado a gozar de su triun- 
fo, pero desapareció misteriosamente una 
noche que se extravió en el cerro, y que en 
el último sitio en que fué visto apareció una 
piedra de raro formato, simbolizando para 


los indios, el castigo por haber faltado a 
la orden de Pachacamac 


+ 
La Villa Imperial se hizo famosa en con 


tados años, llegando gente de todos los 
confines de la tierra, atraída por su riaue- 
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FACHADA DEL MARQUESADO DE OTAVL 


> del Río de la 


nogal 


staban muchc 


e haberse 


de recio 
de algún 
diaria conte 
semeja 


ncadas ma 
el trabajo que es 


epoca en .que los 
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larian luego 


Pla 


“200.000 


guardan 


ser ráp 
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cuero, 


TO 


11D1 


a, de mano en 


lormí- 


que 


de imaginar 


de 


lo: 


1dos 


) risión 
eza, teniendo 


inic 


' 
ad la 


otras 


la cima 
Chimbor 


, el 26 de c 


mo citado so 
omitiva que haria en 
, censión. 
Aquel día amaneciá brillante y esplendo- 
como si las glorias del cielo qu 
larse a las de la tierra en 


homenaje al libertador de varios nue- 
bin3 


bcliver .fué el primero que 


) su 


el vasto paisaje que 


tía la altura, teniendo en sug manos 


bellón de su patria distante, y con - 
1O 90zoso el espectáculo inol: ¡ble « la 
aperial que c sus pies iba desper- 
149 para sus diarios afanes. 


ww 


rd His 


ES 
ISLA 


ES 
4 
Ta 


si 


FACHADA, 


DEL ANTIGUO CORREGIMIENTO 


COLONIAL DE POTOSL 


PORTADA DEL TEMPLO DE SAN LORENZO. 


Reunida la gente e 
na de la cúspide, e 
na vibrante arengc 


1 con la 


] 
mi, de 


se ll 


nas fueron 
España 
cuando la comp 
tigido victorioso 
desde Jas pl Ty 


Paisaje de Mallorca 


PINTORES URUfA 


PEDRO By 


A propósito de la +xposictón de obras : 
este pintor, que se recliz; en los salones 


la “Confiteria Americana”, 


NTRE ¡os artistas nuest que más se desk 

en la pintura del paisaje, Podro Blanes * 
cupa un alto sitial, porque su obra tiene jeraf 
Je sanoado valor. i 

Su mayor parle responde a tal género, prod 
la desde el escenariv de la naturaleza y au travé 
ju lemperamento intimamente bucólico, que Y 
interpretar el gran diálogo de la tierra y los qh 
bajo el velo de silencio en que so duerme el 
pusculo, o bajo la pristina, claridad de la albañk 
Momentos épicos y fugaces; torrentes de senti 
tos de un espiritu creador que no conoció limi 
nos para unir en feliz connubio lo pintoresca 1 


poetico y expresarlo en las gamas más sutiles 
impecable colorido Pedra Blanes Viale es un Bl 


serio, y en lg acepción jus 
bondadoso, de cuya obra flu 
timiento, hasta formar el suje 
soberbios cuadros resueltos siemp 
emotivas, junto a la realidad de lc bien 
tlinidos de composición, de dibujo de téecnlal 
de caracteristicas locales, que. informan la abi 
loma de un cerro minuano, los ásperos riscos 
didos tras un paisaje nostálgico, en tierra cha 
los jardines feéricos de hispana tierra que gq 
gran caudal de arte en la vasta producción 
pintor, 

En sus últimos años, abordando el tema del 
construcción histórica, ejecutó algunas obras 
aliento: el general Artigas diclando a su Sec 
(encargo particular) y Artigas en el Congresó/ 
mo XI! (encargo del Estado). 


del vocablo, Un ph 
sinceramente, talk 
cipal del cub 
) con cualidk 


3 cosas 


o IO 
OR | 


¿ña 


Nació la ciudad de Mercedes, Departament: 
Soria el 19 de mayo de 1879. Se trasladó cor 


familia a Europa, contando muy pocos años di 
tad, e ingresó en la Real Academia de Bellas Ar 
' de San Fernando, de Madrid, donde cursó su: 
meros estudios. Pasó luego a Paris, siguiéndolc 
o la dirección de Benjamín Constant. Más tard: 
Italia, y con propósitos de estudio visitó Florencia 
ima y Venecia. 

Regresó a Montevideo en 1899 y en 1902 obtuv 
Fr concurso, una beca para reanudar sus estudios 
1 Europa. Fué entonces a París; trabajó junto al 
tor Irancés Antonio de la Gándara, por espacio 
> tres años, y durante ese tiempo visitó Londres, 
adrid y Toledo, con el fin de conocer alguna 
ras de los Grandes Maestros. 

Terminada su pensión volvió a Montevideo, rea 
ó una exposición de sus obras y poco tiempo des 
és fijó su residencia en París, visitando ante 1 
nas cludades de Francia, Bélgica, Holanda, Al: 
ania, Austria y Suiza. 

De regreso a la patria, ya en forma definitivú 
é nombrado por el gobierno en 1920 Inspector Na- 
onal de la Enseñanza Industrial, cargo que desem 
mó hasta el momento de su muerte, que ocurrió en 
ontevideo, el 22 de junio de 1925. 

Amante de la belleza, Blanes Viale lo fué en to- 
) sentido, y supo, antes de inclinar para siempre 
1 cabeza noble y sensible, sensible y, fina como si 
ma de artista, mirar con amor hacia el solar na- 
ro, Mercedes, cuna de verdor como una canastilla 
ibierta de flores, donde quedaban la quietud 
is riberas y sus inexedibles cuchillas somnolientc 
le s1. vigoroso pincel tantas veces revelara... 
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Los techos de Bruselas 


Arequíta a contra luz. 
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El mejor método de disimulor las diado el plan secreto, 
>rimeros comas, no es teñirlos sino al ordenado. El emisario dió muestra, según Dau” 
sontrario, dar al cabello un color clar ríac, de una aran desesperación. ' 

'o e el e pasan gr 

aria, mujeres que emplesan trucciones particulares. Sólo la instrucción qe- 
1 tener canas, jamás las tiñen de 08 neral nos os conocida, ya que los españoles. la 
mero o costoño. Se aplican en casa encontraron en los paneles de Sassenay cuan” 


LA MISION DEL MARQUES 


DE SASSENAY 
5 RIO. DEA 
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e] reciente conferencia que tuve el honor y el placer de dictar 
E" e 2 ly e de Guerra. pude observar la curiosidad de ini audilto- 
rio milítar acerca de la misión de Sassernay, a la cual no podía referirme sino bre- 
Y incidentalmente, 

e Quisiera en esta nota detallar un poco lo que pareció interesar genio a o. 
olkciales presentes y será apreciado, así lo espero, por mis habituales lectores de 

a ento. dá 
” Dn de 1808, Napoleón se preocupó muy poco de las colonias españolas. Has 
ta entonces su desmedida ambición abarcaba todo el continente europeo. España 
conquistada entraba por la fuerza en el “sistema” del Emperador. A 

La península ibérica era el reino que se destinaba a su hermemo José, hs 
Ectella” como bien pronto lo llamaron los patriotas de Madrid y de los países de 
Platea. , : 
3 Rusta enionces invencible Napoleón, creía erróneamente que Carlos 1V, Fer 
o Yi, de reina y su amante Godoy, iban a imitar a los Braganzas huídos al 
Brasil. La estada prmanente de una fragata española en -*] puerto de Pasajes, le 

¿rmitía pensar que la familia real estaba pronta a la fuja para sus TOMuasars del 
ho de la Plata. La rebelión estallada en Aranjuez, le reveló cuánto se había en 
gañado. Con su decisión-relámpago, decidió que si los monarcas destronados no 
se reisgiaban en América, él se apoderaría de las colonias que los ingleses habías, 
tenido mdonar. . 

Pl Polis estaba muy al tonto de todo lo acaecido en Buenos Aires y 
Montevideo. El francés Jacques de Liniers, vencedor de Jos ingleses, lo tenía infor 
muutiv directa y personalmente de la situación, Napoleón creyó que con el 2oa 
y comica de Linlers, le pe Petía e ea SIE o ode 
sobar hi j s dominios de os o, ya qu 

ed eran incapaces de defenderlos. 

z La gran. dificultad consistía en encontrar al 
hombre capaz de comprender y llevar a cabo 
sus planes; un hombre que fuera francés, ami- 
go de Liniers, y conocedor del ambiente riopla- 
tense. Además si tal persona existia, no debía 
ser un personaje de importancia, para que sj 
fracasaba, no resultase un desprestigio del em- 
perador. 

Maret, el futuro duque de Bassano, nativo 
de Dijon, propuso un conciudadano suyo, el 
marqués de Sassenay. 

Sin empleo en el gobierno imperial, el mar- 
qués había sido diputado por la nobleza en los 
Estados Generales de 1789. Figura sin relieve 
en la primera asamblea revolucionaria, dimitig4 
antes de finalizar el primer año de su mandato 
y emigró de Francia, despechado por el eurso 
de los acontecimientos. Siéndole confiscados sus 
bienes, se encontró con muy pocos recursos en 
el extranjero. Decidió emprender negocios que 
lo llevaron por dos veces a Buenos Aires, Su 
primera estada duró de febrero a julio del año 
cr la segunda de setiembre 1801 a mayo 
1 p 


En ese viaje trabó: relaciones amistosas con 
. Santiago Liniers. No habiendo tenido mayores 
éxitos con sus empresas comerciales, se vol- 
vió a Francia luchando para reconstruir sus 
dominios de Sassenay comprometidos. por la 
Revolución. Realista empedernido se mantuvo al 
margen de la política y de la gloria napoleóni- 
ca. Vivía ignorado y casí pobre con su mujer 
y sus dos hijos en su castillo de Sassenay. 

Allí, un día de mrúyo de 1808, recibió estu- 
pefacto una estafeta del emperador con orden 
de llevarlo de inmediato a Bayona. Una berli- 
na esperaba a la puerta. El oficial no tenía na- 
da que explicar; exigía obediencia sin más, 

El 29 de mayo se encuentra frente a Napo- 
león quien le pregunta sin preámbulos. 

-—¿Usted estuvo en Buenos Aires? ¿Conoce 
bien a Liniers? 

--Si, Majestad. 

,—Pues bien, le voy a encagar de una mi- 
sión bara con el virrey de la Plata. 

—Estoy a sus órdenes, Majestad. Pero le 
pido nermitirme volver a mi casa pora arreglar 
mís cosas antes de emprender un tan largo y 
veligroso viaje, 

—Imposible, Usted saldrá mañana. Haga su 
testamento. Mi ministro de Relaciones Exterio" 
tes, Champaany, le dará mis instrucciones, 

El marqués quedó “atónito, Un gesto impe- 
rativo del amo lo despidió, 

. Champagny lo informó someramente del ca- 
rácter de su misión; ni siquiera le dijo que una 
«escuadra saldría del Ferrol quince días más 
tarde con tres mil hombres de tropas a bordo. 
¡A qué tantos detalles ya que además la ex- 
pedición no salió nunca del puerto español! 
El diplomático impróvisado iba a recibir los 
documentos que debía llevar a Liniers. Sus ins- 
trucciones personales le fueron entregadas ba- 
jo sobre sellado que sólo debía abrir en alta 
mar. 
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PARA DISIMUEAR > pequeño Erice. el “corecimanss embarcó en un 


el teniente Dauriac quien le informó que lleva” 
ba 600 fusiles y suficientes municiones. 
El emperador no se olvidaba de nada. 
Cuando en alta mar el marqués hubo estu- 
lo destruyó según le era 


LAS CANAS 


No sabremos nunca nadg acerca de sus íns- 


manzanilla do fué aprisionado en Montevideo. Decía en 


la 
verum, durante 3 días y de ese modo sustancia: 
cabello toma un hermoso color ru” 


“M. de Sassenay remitirá a] general de Li- 
Las comas son muy visibles en niers los despachos que le son destinados, Bien 


las personas de pelo negro o canta” sabe lo que tendrá que informarle al respecto 
fio, pero evidentemente dejarán de del estad tual de España, 

7 hora ondo da O acmal de España, de Francia y de 
el hermoso color rubio que da la man” poñoles al felicitarse de un cambio de dinastía 


Europa... Se hará eco de lo que dicen los es- 


verun. operado muy pací! ente... lo que les da 


De e ar A, 2 PU la esperanza de ver renacer a su patria con su 


emtígua gloria y su anterior prosperidad... Qua 


LA PLATA 


ipaos slics hacen votos a lavar del reinado de Josá Bonaparte, rey de Návoles 
Sicilia, El señor de Sassency hará conocer a América toda la gloria de Frunciu 
y la Influencia del potente genio que hoy gobierna a toda Europa. Observará con 
especial atención la impresión producida scbre las autoridddes cuando estén en” 
terados del feliz cambio obtenido en Esraña. Sí le €s posible reunirá todos los da- 
los concernientes al Perú y Chile... Hecibirá los informes del genetal Liniers y se 
volverá < Francia de inmediato en el mismo barco”. . 

Viaje de ida y vuelta sin más. 

Pero el “Consolateur” empleó setenta días para avistar Maldonado. De ahí 
un yiolento pampero lo alejó del puerto a más de 600 millas. Amainada la tem- 
pestad, el bugue pudo anclar el 9 de agosto en Maldonado. Sassenay desem-” 
barcó de inmediato con su valija y sus papeles. El brick debía seguir hasta Mon” 
tevideo en espera del viajante. Al salir de Maldonado, dos navíos ingleses ame- 
nazan al pequeño buque francés. La falta de viento impide maniobrar y huír. 
Entonces el teniente Dauriac resuelye encallar su nave, abandonarla y escapar a 
tierra, Los ingleses se apoderaron de todas las fra: de a bordo, despre- 
ciando las armas, que el comandante de Maldonado mandé retirar poco después 

Al llegar a Montevideo, Sassenay se presentó delante del gobernador Elío, 
quien lo atendió con más curiosidad que simpatía. Las afirmaciones del emisario 
frar.cés de que el pueblo español sra entusiasta de Napoleón, no lo impresiona 
ron mayormente y declaró sin «mbages que seguiría los aprestos de la ceremou” 
nia oficial del juramento de fidelidad de la población a su soberano Fernando 
VII. Este “debut” era poco promisorio, . 

Sassenay decidió seguir viaje a Buenos Aires, vía Colonja, acompañado por 
un oficial de Elío. Pero éste, veinticuatro horas antes, había mandado un correo 


expreso a Liniers informándole de las pretensiones del marqués. El oficial tenía A 


orden de ir muy despacio, y el emisario presintiendo al fracaso de su misión, no 
tenía prisa por llegar a su destino, . 

El astuto Elío, había calculado bien: cuando Sassenay entró en la Colonia 
el hijo mayor del virrey Liniers lo esperaba para acompañarlo a bordo de la 
“Belén” para ir a Buenos Aires, > 


de los presentes y sus más lerribles amenazas contra, su persona. Liniass tuvo que 
cponerse con toda su autoridad en contra de los furiosos que querían acabar con el 


Diez días después de haber tocado tierra en 'Maldonado, Sassenay estaba de 
vuelta en Montevideo, con una sola carta recomendando a Elío de tratarlo cor 
cierta consideración. 

Pero, las cosas iban de mal en peor, Pocas horas antes de alcanzar la cíu- 
dad de Montevideo, el general Goyeneche, delegado de la Junta central de Se- 
villa, desembarcaba en la bahía y avisaba oficialmente a Elio la declaración de 
querra entre España y Francia. Siendo así, Sassenay, Jos oficiales y tripulantes 
del desdichado ”Consolateur” fueron considerados como prisioferos de querra 

Elío fué para todos ellos un crual carcelero. . 

El marqués gimió diez meses ¡completamente aislado en un calabozo de la 
ciudadela, viviendo a pan, agua y cebollas crudas. El gobernador de la ciudad 
saciaba con sus malos tratos su ira contra los franceses, Napoleón y... Liniers, 

Desesperado, Sassenay arriesgó el todo por el lodo, y se evadió... por po" 
ccs horas de la ciudadela. Arrestado de nuevo, se reintegró a su atilabozo de- 
bidamente engrillado, 

Poco satisfecho aún por el rigor del cautiverio impuesto a su prisionero, Elío 
decidió devolverlo a las autoridades de Buenos Aires para ser juzgado per un 
consejo de guerra, quien lo hubiese mandado fusilar sin la intervención personal 
de Liniers. El héroe de la Reconquista no era va más virrey, pero su Influencia 
era aún, y por poco tiempo, suficiente para salvar del banavillo a su compatriota, 
víctima inocente de las desacertadas maquinaciones de Napoleón 1 

Con todo, el marqués fué nuevamente embarcado para Montevideo y su 
prisión. 

Para la travesía, Sassenay fué encadenado en la bodega del buque. en un 
sitio. muy reducidc entre la pared y la jaula de un puma. A pesar de su común 
desgracia, los dos cautivos no simpatizaron: bien al contrario el puma desartículó 
o rompió un barrote de la jaula de deficiente fabricación casera, y con sus uñas 
desgarró el ya averiado ropaje del maraués. A sus gritos pidiendo socorro unos 
tripulantes vinieron a sacarlo de las garras de su tan desagradable y felino vecino. 

Elíc no se apiadó del desafortunado misionero imperial yv lo encarceló otra 
vez, bien esposado «e una barra de hierro. 

Así pasaron otros cinco meses. 

Se concibe la relativa felicidad de Sassenay cuando supo que iba a ser de- 
portado a los pontones de Cádiz. El 6 de diciembre de 1809 un buque de guerra 
inglés, el “Mercury” lo llevó a Cádiz donde llegó a fin de febrero de 1810. 

Encerrado _en la prisión flotante del pontón “Vieja Castilla” Sassenay estaba 
ahí en compañía de numerosos compatriotas, oficiales y soldados, mantenidos en 
cautiverio en violación flagrante con las condiciones de la capitulación de Bailen. 

Cádiz estaba entonces sitiada poz el mariscal Víctor. La vida en los pontones 
era tan horrible que los prisioneros franceses complotaron encallar el “Vieja Cas- 
tilla” sobre la costa ocupada por las tropas del Emperador. Cañoneados por los 
buques de guerra llevaron a buen fin su empresa a través de heroicas peripecias 
que serian largas de contar. 

El marqués de Sassenay pudo después de dos años de ausencia forzosa, vol- 
ver a sus petates. Pero el hombre había envejecido tanto, era tan miserable sí 
aspecto fisico, que la servidumbre, creyéndose engañada por un impostor. rehusó 
abrirle las puertas de su castillo. Sólo su fiel y bien memoriado perro lo recono- 
ció para la estupefacción de los criados y la suerte el amo. 

Napoleón no perdonaba los fracasos. 

El diplomático porque sí, sólo pudo obtener de su Majestad una renta anual 
de seis mil francos, a contar del primero de mayo de 1808. marquesa que tanto 
había suírido, obtuvo una gratificación de veínte mil francos. 

Así terminó la desventurada misión de Sassenay, la que, además, jué fatal 
para Santiago Liniers, conde de Buenos Aires. Una de sus consecuencias insospe- 
chadas de Napoleón, fué la de contribuir al movitniento separatista y republicano 
en el Río de la Plata. Apuntaban las revoluciones que los valientes criollos ibun a 
emprender con éxitc para librarse de toda hulela extronjera. 

Jules BERTRANO. 
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ANDY 
HARDY, 
TENORIO 


Nueva producción M.G. 
M. de la popular serie de 
la familia Hardy, se exhi- 
be actualmente en Cine 
Metro, Mickey Rooney, Le- 
wis Stone, Judy Garland, 
Fay Holden y Cecilia Par- 
ker forman el reparto, 
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HERMANA MUERTA 


En las sombras 
los topacios son muertos de color; 
Ya no vibra lr lux, ya no hay reflejos 
para tus ojos ávidos de coloración. 


En los sombras 
so confunden las líneas y las formas; 
jpobres tus pupilas quietas, 
ton amigas antes 
del espacio y el zoll 


En las sombras 
Ya no hay sales de cadmio 
ni clorofilas pródigas: 
ni rojos de Veneda, 
ní ocres, tierras, Bangre, 
nube, valle, árbol, Nor, 
Hasta el sonido ne apaga... 
¡tú que llegaste a quererlo 
cuando tenía color! 


Al lado de las cumbres 
te hunden los ablsmos; . 
al lado de la lux vivo lo sombra. 
* Tú, árida de cumbrea y de luces 
Y de omor y de formaz, 
sonriente, 
e, 
fuerte, 
sín mirar para atrás, 
idisto cón la zombral 


Misterio torvo de las ansías transtinitas; 
o equivoco y contradictorio 

de la vida y la Muerte, 

del dolor y el amor: 


en algún rincón de laz tinieblas lentas 


all 
¿no habrá par ella un poco de luz y de color?... 
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7 Vs después de loniós años, volvi a 
ver a Mangacha. 

Triste, pobre, gastada por la vida, ue 
as mí la sombra de aquella muchacha ale- 
gre y fuerte que dió lanto que hablar a 
las infotigables lenguas pueblerinas. 

Nas saludamos, hablamos de asuntos tri- 
«u)es y luego nos despedimos. 

Cuando se alejó, me pusa a recordar su 
historia. Después, la escribí. Sin ninguna 
sequridad de que pueda interesar a otro 
qué no sea yo. 

Y aqui está. 

o 


Era huérlona de padre. Vivía con su ma- 
dre en una casita de las inmediaciones de 
la estación. Un pedazo de campo que te- 
nían a pocas leguas del pueblo les produ” 
cia la renta suficiente para poder vivir sin 
lujo, pero sin apremios. 

Manaacha —raro caso en aquel tiem- 
po— no se conformó con eso. 

No quiero envejecer —decia— en esta 
felicidad mediocre. Deseo ser alguien. 


A CHA 


—Te casarás, —araumentaba la madre. 

—-Sí, pero por mi gusto; nunca por abu- 
rrimiento o por necesidad. Me resisto a 
seguir la tradición de la mujer que lodo 
lo espera del matrimonio y considera in” 
útil su vida si no puede lograrlo. 

Mangacha era inteligente.Estudió. Con” 
quistó el título de maestra. Obtuvo una 
ayudantía en una escuela local. 

Bella sin artificios, seductora sin propo” 
nérselo, se distinguía entre las jóvenes del 
pueblo. 

Pero su carácter franco, su falta de mo- 
jigatería, su desprecio por los convencio” 
nalismos más corrientes, la hicieron vícti- 
ma de las murmuraciones. 

Sín saberlo, Mangacha favorecía la mal- 
dad de la gente. Se dejaba acompañar 
por grupos de muchachos de su edad, que 
luego le daban por novios. Hablaba con 
los hombres .casi con la misma confianza 
que con las personas de su sexo. Leia in- 
cansablemente. Tenía ideas políticas y fi- 
losóficas que defendía con entusiasmo. Le 
lisgustaba el romanticismo cursi de las se- 


ñorilas del pueblo. No iba 
nunca a la iglesia. 

Su conducta turbó la oal- 
ma burguesa del vecinda- 
rio. 

—Es una descocada, -— 
empezaron a decir. 

—Una busca-hombres. 

Las solteras temían por 
sus novios y las casadas 
por sus maridos. 

En las ruedas de café, 
más terribles que una pes- 
le, no falló quien ozara 
dar a entender que había 
gozado de clertos favo” 
res... E 

Y aunque ninguna prue- 
ba hubiera de ello, se le 
creyó. 

La reputación de Man- 
gacha fué hecha jirones 
en poco tiempo. 

En vano algunos prelen- 
dían defenderla. Manga” 
cha no había mirado aún 
con interés a ningún hom- 
bre. Las declaraciones de 
amor que frecuentemente 
se le hacian las oía sin 
enojo, pero las rechazaba 
con firmeza. 

—No me ha llegado el 


SU BELLEZA 


'*'Me complace reconocer, de- 
clara la señorita Susana Sienra 
Burmester, que al uso correcto 
de las Dos Cremas Pond's de- 
bo la lozanía de mi cutis. 
Suavizan maravillosamente 
la piel, dándole aterciopelada 
tersura”. 


“Desde el primer día que usé 
las Dos Cremas Pond's, dice 
la señorita Graciela Cardoso Gua- 
mi, noté su eficacia. Dan a la 
tez suavidad encantadora, y la 
protegen contra la acción del 
viento, del agua y del sol", 


LIMPIA: Sáquese bien polvos y pintura con Crema Pond's “*C*. Apli- 
quese después otro poco con firmes palmaditas "hacia 
arriba”. Su cutis se mantendrá cláro, limpio y fresco. 


PROTEGE Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, límpiese el cutis con Crema Pond's 
“C”, Sáquela y aplíquese una leve capa de Crema Pond's 
“V"”. Sobre el cutis el maquillaje resplendece largas horas. 


AP 
Cr HA eii, 
Siga el método sencillo 
practicado por famosas bellezas 
del mundo; proteja y embellezca su cutis con 


Cremas Pounds 


¿QUE HACEN ELLAS? 


e Usan correctamente las DOS Cremas Pond's. 
e ¿Quéventaja hay en usar las dos Cremas Pond's? 


e Cada Crema Pond's ha sido especialmente creada 
para un fin y usando correctamente las dos se 
obtiene Doble ventaja para el cutis y mayor eco- 
nomía porque duran mucho más. 


e' ¿Qué debe hacerse para mantenet el cutis limpio? 


e Hay que usar la Crema 
Pond's C que renueva y qui- 
ta hasta el más mínimo res- 
to de maquillaje. El cutis queda 
limpio, claro, fresco. 


e ¿Cómo se consigue que el 
maquillaje dure más tiempo? 


e Con Crema Pond's V. Es la 
más fina base para el polvo y 
se desvanece en el cutis sin 
dejar rastros de grasitud. El 

maquillaje resplandece natural 

horas y horas. 


Dibulo de. AGUERRE. 


momento, —explicabá. $5, din embargo, cómo la An- A 
ligona de Sóloc.es, que estoy “hecha para amar” 

¿Cómo convencer a la gente de ésto? 

Mangacha, ignorante de la almóslera que se for- 
maba en ¿omo suyo, sequia haciendo la vida de 
siempre 

No reparó, al principio, en la ausencia de las po- 
cas amigas que la visitaban, ni en las miradas ma- Lor 
liciosas o crueles que lo dirigian. Si algún piropo un 
poco atrevido oyó al pasar, lo creyó, con ingenua 
franqueza, un homenaje —acaso no muy fino, poro 
sincero-— a la hermosura lozana e imcilante «de sus 
dieciocho primaveras magnificas. 

Al fin, como lenía que suceder, se enteró. Se lo 
hicieron saber sus compañeras de tareas, quienes, 
inventando excusas cada día, menos verosími.es, evi- 
taban salir con ella de la escuela. Luego, hubo de- 
nuncias que determinaron la instrucción de un su" 
mario. Aunque nada pudo probássele, se le quiso 
trasladar a otra escuela. Mangacha, justamente in- 
dignada, renunció al puesto. 

Se sabía inocente y resolvió luchar con valen” 
tía y derrotar a los calumniadores. 

Era mucho para ella. Una muchacha no podía, 
por fuerte que fuera, resistir la hostilidad de todo un 
pueblo. 

Cuando vió que las mujerea le negaban el saludo 
sin ningún disimulo y los hombres, en cambio, la mi- 
raban con insistencia y la seguían, comprendió que 
era necesario cambiar. 

—Hay que entregarse, mulilarse, dejar de ser, 
confesó con lágrimas de indignación. 

Emipezó a no salir sino por necesidad y en com- 
pañia de su madre. A saludar ceremoniosamente, Á 
simular una modestia y una timidez que estaban le- 

os de su espiritu. 

Pero no convenció a nadie. ¡Cuán dificil es, so" 
bre lodo en ambienles pequeños, rectificar un con" 
cepto de vidal 

Nadie creyó en aquel cambio, Se le supuso un 
nuevo recurso para atrapar incautos. Se contaban 
por docenas los amantes de Mangacha. Se hacía in” 
lervenir a su madre en imaginarias y monstruosas 
complicidudes... 

Y asi día tras día, sin tregua ni piedad. 4 

Tan tremenda injusticia cambió en realidad el ca: 
rácter de Mangacha. De comunicativa y oplimista 
que era, se tornó taciturna y sin esperanzas. ' 

Inútil fué que quisiera explicarse ante personas 
de responsabilidad. No querian oírla. La aislaban, Le 
escupian sin lástima su desprecio. Cargaban sobre 
ella el peso de un pecado que no había cometido. El 
pueblo se vengaba del orgullo de Mangacha. 

Hasta que una noche, desesperada, después de 
oír el llanto y los reproches de su madre (la buena * 
señora no la creía culpable, pero si imprudente), sa” 
lió de su casa sin rumbo Íijo. , 

Años más tarde, me contó: 

y —No pensaba nada, Mi cabeza éra un caos. Me: 
entregué, sin placer alguno, al primer hombre que 
me solicitó. . 

Días después Mangacha paseaba, del brazo de 
su afortunado conquistador, por las calles centrales” 
del pueblo. 

Las gentes la miraron con satisfacción. ¡Al fin se 
sacaba la caretal Sintieron una especie de alivio 
moral al ver confirmado lo que tantas veces había 
dicho sin saberlo. 

Y asi fué pasando Mungacha, de mano en mano 
hasta coer en la más sombría, en la más trágica 
existencia. 

Al pueblo, como es natural, dejó de interesarlo. 
No se habló más de ella. 

Ni siquiera se supo cuando se vino a Montevideo. 
en cuyas calles acabo de verla paseando la espan* 


losa derrota de su vida. 
Manuel BENAVENTE. 


Use LA CARMELA, que « 
producto de confianza con 
¡rado en el mundo « , 
LA CARMELA devuelve ol ca 
bello su color natural en pocos 
dio ea rubio, castaño o 
negro E le uso con 
agradable y no mancha la piel 
mn la ropa Destruye la ca pa 
y evita la coida del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Cancha de basket-ball. on 


Elaborada por > 


el Parque Municipal. 


Importadores 


FRANCISCO LOPEZ Y C'2£ 
Río Negro N? 1621 


Fábricas FONTANA Lda 
. o 


Este en uno de los tontos herthosos modelos que 
e esta Empreso. Visitela donde los encontrará 
1.100. No construya 


Edificio del Club Náutico, a orillas del Rio Neqro. 


SAN JOSE 1070, 
DE 18 A 21 HORA. 


Asegúrese contra 


y Una de las calles 
FA L L A S D E MA principales de Co 
ventry, destruida por 
el bombardeo y los 


incendios «que 
provocó. 


Para que €l trónsito de vehiculos de Lon 
dres esté afectado lo menos posible, 5a 
construyen puentes sobre los cráteres 
abiertos por las -bombas. He aquí un óm- 
nibus cruzando uno de esos puentes. 


Vista aerea de la catedral de Coventry, ur 


Y Jostruíida en su casi totalidad. 
Usando Royal, de acción siempre segura, 


evita la pérdida de costosos ingredientes. 


MU 


Este delicioso y económico Bizcochuelo, 


es un Éxito seguro con 
Royal. Vea la receta - página 12 en gl NUEVO libro de cocina 


Royal que se ofrece, gratis, más abajo. 

'o confíe nunca los finos ingredientes 
sus tortas a un polvo para hornear in- 
¡or! Use Royal y estará segura de ob- 
ler siempre resultados perfectos. 
Royal protege y realza el sabor de la 
nteca fresca, de la leche y los huevos... 
consfstencia fina, pareja... evita fallas 
horneo. ¡Confíese a Royal! 


Pagando los incendios provocados pur las bombas naxis sobre Coveniry 


L* destrucción 


bombar« 


OA —'Montaridio 
ATIS: Síreanse enviarme, libre de cargo, un ejemplar del NUEVO libro de 
» 


cocina “Nuevas Recetas Royal", conteniendo más de 50 deliciosas recetas. 


Isi total de la pintoresca ciudad inglesa 


1 de Conventry, por log 
Hustrado en color 


s manes, no perseguía indudablemente ningún objeto militar, 
En n 1 mi lúctico, que nada había en la tranquila poblaciór cana a Londres que in- 
r ar a truir con fines JUSITOSTOS. 0e persiguió 2 el Guebranta la mo” 
E Mo... 1d, por el espanto de un bombardeo intenso, pero 195 nazis parecer que són ma” 
lidad P.c. s psicclogos, y no han calculado medianamente bien la fac ullad de resistencia, 
la ilema y la recia voluntad del pueblo inglés que, lejos de desest 2rarse con es- 

dos le agiganta la facultad d luchar 


:ontra esa barbarie 


Esos "arrollados”, ¿eos pliegue 
le tejido, propios de la faja e 
rriente, deforman la silueta y le 
restan elegancia a la mujer me 
jor vestida. 

Evitelos Ud., señora. Ajuste su 
cuerpo con un CORSE de CORTE 
ANATOMICO, la creación máxi- 
ma de OPTICA RECINE para la 
moda actual femenina, y ha: 
nás esbelta y atrayente su figura 


RECINE 


PTICA - ORTOPEDIA - ESTETICA 


FOTOGRAFIA - HIGIENE 
G DE MIEL Y Agujas y jeringas Hipodérmicas 
Aema ALMENDRAS 18 DE JULIO 1584 


(entre Pledad y Tacuarembó) La lamosa catedral. situada en el centro de Coven- 
El FRASCO GRANDE CONVIENE MAS U. T. E. 4-66-91. 


try. destruida por las bombas. 


TarZam 


por> EDGAR RICE BURROUGHS 


Av.18 de Julio 1389 
Teléfono 8,29,23 


Nolso Bidone, eximio permonen> 
ista. Abonos 3 servicios, $ 1,25 
] PEINADOS HOLLYWOOD 
p e 
% 
4 
A 


EL VILLANO DESENMASCARADO 


18 
bd pas UTE es3al 
caca, 3 " R : ¡3 —— CARLUS URGÍA Ac 
A , Am E Y». EL HOMBRE 


“GATILLO” BOYLE Y SUS COMPINCHES SE DIRIGIERON 
CAUTELOSAMENTE A LA PIEZA DONDE 


ENTRETANTO, BO-DAN H BÍA SEGUIDO A 
TARZAN Y ÓRA GRU- Ñ ae di 
NIA Y ARAÑABA LA ” 

PUERTA. 


N SE 
. AQUÍ HABI 


TREPO' A LA VEN- 
TANA Y ATISBO AL 
BARBUDO. 


A a e 


EL MISTERIOSO TIPO OYO AHORA PASOS EN LA 
ESCALERA-SE SONRIO.*GATILLO“ESTABA CERCA. 


Y KLANS VANGER PE 
CLAMO GROOT CAR- 


ad FE R, : OS 
$ pp] ALGUIEN ABRIO 


SN => 


LA PUERTA VIO- 
LENTAMENT| 


: ay S DO A Au 4 TEL, Ep ; a al 
LR MRAS NS Si o pa > di : 2 54 iS 
CON EL SUSTO SE OLVIDO DE DISFRAZAR LA VOZ .BO-DAN VAR: SS dd 
EN EL ENTREVERO LE RRRANOO LA Braco 20 DAN | ) 


EERA a. S 
POSTIZA, QUEDANDO AL DESCUBIERTO LA CICATRIZ CARACTERISTICA. =D 


REG" [ME 
Y TICOS 


UN SELECTO CORIWUSBpLo 
NOVEDOSO y CON VANA: 


ES 
NS4 


> 


AAN 


ñ 


VESTIDO EN TRAJE CHAQUE- 

TA FANTASIA 
SEDA A LUNA- EN_ LINO FRES- 
RES: DETALLES CORAL. TALLES 


AÑ PIQUE, TALLES. 44 AL 592 
A 10 90 
0 


CASACA JER- BLUSAENES-  VESTIDOEN TRAJE CHA- 
SEY INDEMA-  PONGE SEDA* SEDA FAN-  QUETA EN 
LLIABLE-TALLES GRAN NOVEDAD  TASIAADOR- PIQUE DE 
44 AL TALLES NADO CON HILO BLAN- 
52 ¡980 4YASO ¡250 VALENCIANA CO CON DE- 
POLLERA PLIZA-  POLLERA PLIZA-  TALLES 44  TALLES EN 
DA A FUEGO DA ESTILO SO- AL 54. ROJO O AZUL 
BLANCO-AZUL — LEIL: TELA LANA ALLESYYA 52 


AZUL- NEGRO ] 
MARRON+ geo 


E ES 


CASA MATRIZ 
Av. Acraciana 2302 
Esa. M. Sosa 


SUC. GOES 
Av. Gal. FLores 2341 3 : y 
ESQ. M. BERTHELOT S : y 


"PUBLICIDAD" 


